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CHIC CHAC. 
JL mirada cansábase de seguirla aquí y al lá , tan 
^ pronto sentada al co lumpio , meciéndose , ag i -

E l juego consistía precisamente en esto: 
— V e r á s tú ¡ S i es más sencillo! Mira , 
pr imero se pone ia punta del pie derecho jun­
to al tacón del izquierdo así, ¿ves que 
fácil? Bueno , pues ahora el talón del dere­
cho tocando la punta del izquierdo A i pri­
mer movimiento se dice chic, al segundo 
chai; Después se da un saltilo as i , pro­
curando que el pie izquierdo toque el suelo 
antes que el derecho, y al t iempo de dar el 
salto se dice, chacarrac. ¿Sabes? Mira lo 
que hago chic chac chacarrac A 
ve r , prueba tú solita E s o chic 
chac N o , así nó. ¡ U y que burra! Pues si es 
lo más tonto Otra vez ¡ T a m p o c o ! 
¿Pe ro no sabes? 

E r a inútil, A Conchín todo se le iba en prue­
bas y á Isabeiita en lecciones; pero no había 
medio posible de metérselo en la cabera. 

—Prueba tú, Adel ina Chic, chac, cha­
carrac chic, chac Muy bien; ahora 
Mar ía E s o es. A h o r a Puri tà ajajá 
T o d a s , todas saben . . . . menos Conchin, Mujer 
prueba otra vez ¡Gracias á Dios! , , . , ¿ T ú 
vez qué fácil? 

Estaban las cinco niñas reunidas en la te­
r raza , juega que juega, y á la puerta mi­
rándolas , Josei to , el criado; un chicarrón de 
veintitantos, medrado y coloradote, descomu­
nal; un verdadero atleta de puro fornido y 
musculoso. Iba en mangas de camisa , pecho al 
a i re , como convenía entonces, porque el calor 
era mucho, y más todavía en aquel sitio ende­
moniado, en donde el sol daba de lleno todo 
el santo día, saturando de fuego todo el piso de 

la terraza L a s niñas habían jugado aquel la 
tarde, p r imero á corros, luego á saltar la 
comba, y después, A d e l i n a , que sabía muchas 
cosas, les había enseñado aquel juego tan bo­
nito que era el baile de un pueiálo en donde 
ella había estado chic, chac M u y bonito 
era aquel j u e g o — ¿ A v e r . Conchin?., , ' , , chic, 
chac .. E s o , eso era; habíale costado apren­
der, pero y a sabía. 

Cada niña de aquellas se diferenciaba de 
todas las otras de tal manera que no era posi­
ble hal lar entre dos de ellas ni un remoto pa­
recido. Eran distintas en lo físico tanto como 
en lo moral , Y en cada una de ellas podían adi­
vinarse las futuras aptitudes que de mujeres 
tendrían, Isabel ín , la niña de ojos negros, pe-
quefiuelos, v i v o s , era nerviosa, pál ida, delga- ^ 
ducha, inquieta: se movía de tal modo que la Y 

tando el cuerpo como en cosquilleo incesante, 
abriendo la boca para aspirar el aire fresco 
con que calmar el ardor exces ivo de la sangre, 
como corriendo á uno y otro lado entre saltos 
v chillidos; ya indicando otro juego á sus 
compañeras ó siseando á sus oídos secretillos 
de niña. Aque l l o era un puro elemento. T o d o 
la cansaba menos el movimiento , era un ma-
nojillo de nervios de acero y una imaginación 
activa que á todo atiende, todo lo gusta, y en 
nada echa la sonda del pensamiento, porque 
en nada se fija. Esta sei'ía la mujer ardiente y 
coqueta, la mariposa del amor , la mujer que 
enloquece con las miradas y quema con los 
besos; la que busca las orgías, y goza y triunfa 
y arrebata las caricias q'ue sen la vida de su 

alma ¡Conchín! Conchín tenía los ojos 
de un pardo oscuro, muy grandes, muy espre-
sivos y muy dulces: hablaban aquellos ojos de 
la vida apacible y tranquila del hogar , del 
t ierno arrul lo de la madre al pequeñuelo para 
adormirlo en sus brazos; hablaban de las sere­
nas regiones del espír i tu , de la dicha terrenal 
y de otras mil cosas inefables. Conchín era 
quieta en sus juegos y tímida en su trato; la 
misma t imidez la hacia creerse inepta para 
todo y aparecer muy torpe. Es ta sería la espo­
sa amante , la mujer hacendosa que huye del 
bullicio de los salones y busca el apar tado rin­
cón de sus hogares 

Pe ro no vamos á describirlas una por una. , , , 
Josei to saltó en medio del corro moviendo 

grande estruendo con sus patazas al caer de 
pies en el suelo é imitando pésimamente el 
a i re candoroso de las niñas, h izo: —chic, chac, 
chacarrac Nunca se oyó tan grande a lga­
zara . L a s niñas reían á coro con mucho estré­
pito y batían palmas, del gusto que les dio 
aquel la salida. E l muchachote re a también 
satisfecho de su grac ia . U n a v o z que sal ió de 
lo hondo de la escalera, gri tó furiosa: —Aba jo 
niñas, ¿qué escándalo es este? 

Cesó el ruido por unos momentos . Isabeiita 
habló en secreto con sus amiguitas. ¿Qué les 
diría? Fo rmaron todas una detrás de otra, 
en hilera, y al mismo tiempo, á una sola voz y 
con un sólo movimiento , gritaron saltando y 
conteniendo el chorro de la risa: — C h i c , chac, 
chacarrac-...,, chacarrac chacarrac 

E n el fondo de la puerta, escalera abajo, se 
; fué perdiendo poco á poco el rumor de aquel 
; ruido infantil como se pierde en las lejanías el 

trueno con las nubes que se alejan, 
- BamAn Trilles. 

EL PAVO Y EL BURRO 
- $ > A P Ó U O S O < & 

Si la fecha no trueca mi memor ia Cierto burro á su» pies con par, notoria 

E n el s iglo presente, aHo dozavo , J u g a b a al escondite con el rabo, 

S o b r e el eje suspenso de una noria Cuando al aura robándole el susurro 

Rozagante y genti 1 se a l z a b a un p a v o . Cantó el volati 1 y espantóse el burro . 
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— ¿ P o r qué esa a l tura en e s c a l a r te empeí las? 

G r i t a el po l l ino; pero en v a n o g r i t a . 

— ¿ N o oyes b ien por ventura ó me desdeilas? 

S i l e n c i o equ iva lente h a l l a su cui ta; 

Y a el burro i b a á m a r c h a r s e h a c i e n d o s e ñ a s . 

Con el corto faldón de su l ev i ta , 

Cuando el pobre a n i m a l al poste fijo 

Sorb iendo el moco lo s¡g:uiente di jo: 

— D e mi dueño y señor c u m p l o el deseo 

P o r la pata a m a r r a d o á esta c a d e n a , 

Que á c e b a r m e á A r a n j u e z me trajo creo 

P a r a en M a d r i d c o m e r m e en Noche B u e n a 

Si no me s a l v a s tú preso me veo 

(Cual lo estuve otra v e z con honda pena) 

P e unos hombres que h a b l a b a n el c i p a y o 

Kn la corte de E s p a ñ a un dos de M a y o . 

Cua l b r a m a el aqui lón en noche oscura 

Devas tando los árboles sañudo . 

Del eje por trepar basta la a l tura 

Se agarró el a n i m a l con lo que pudo . 

M a s v i endo inúti l que su pata dura 

C l a v a r pudiese sobre el leño rudo, 

P a s a n d o á la epopeya del id i l io 

Se puso a rebuznar p id iendo a u x i l i o . 

A t ó n i t a al l u g a r de la o c u r r e n c i a 

I J e g ó la multitud del vec indar io^ 

I ,a que al ver del jumento la impotenc ia 

Y el suceso j u z g a n d o e x t r a o r d i n a r i o , 

U n a const i tución fundó á c o n c i e n c i a 

Con la fuerza de objeto ut i l i tar io , 

P a r a entre a m b o s c a l m a r las duras penas 

Del p a v o que g e m í a entre c a d e n a s . 

Met iéronse en los cubos dos señores 

Y el burro puso el eje en mov imiento ; 

P e r o aquel los supuestos protectores , 

A l b a j a r ó al subir desde su as iento , 

A u m e n t a b a n del a v e los dolores 

Quitándole al pasar a lgún fragmento; 

Y el ruc io , en tanto, con b o n d a d notor ia 

D a b a vue l tas y vuel tas á la n o r i a . 

U n hombre , conoc ido por el R o j o , 

V i e n d o cómo los años se p a s a b a n 

Sin Ileijar á sus manos ni un despojo 

i)v lo que a r r i b a aque l los d e v o r a b a n , 

C o g i e n d o del hoc ico con arrojo 

A l motor, c u y a s fuerzas se ago taban , 

— A d e l a n t e y no te h a g a s el c a z u r r o . 

Di jo ; es fuerza a v a n z a r , conque a r r e , b u r r o , 

£1 sacris tán del pueb lo , que era un b r a v o 

Más fuerte que un p i l a r de c a n t e r í a . 

J u z g a n d o que tal m a r c h a en menoscabo 

De sus p lanes s iniestros ser p o d r í a , 

C o g i e n d o al pobre burro por el rabo 

Y entonando á la p a r la l e tan ía 

—Ksto se v á , e x c l a m ó , detente, espera 

O te tiro un gui jarro á la mol lera; 

U n hombre que hasta entonces retraído 

De la cuest ión estaba, de entre a b r o j o s , 

Con paso s i lencioso y comedido 

Y embozado en su c a p a hasta los ojos, 

S a l i ó como un león de muerte herido 

Y empuñando una s ierra con enojos , 

— L o s pa l ia t inos , d i jo , son en v a n o ; 

Mejor es que cortemos por lo sano . 

Sí la fecha no trunca mi m e m o r i a , 

Cuando su últ imo tercio el s ig lo cuenta 

Consta de los ana les en la historia 

Que solo el armazón el p a v o ostenta, 

Res iéntese el c imiento de la n o r i a , 

S u c u m b e el sacr i s tán , el Rojo a l i enta 

Y de tanto be lén , según d i scurro . 

N a d i e l l eva las c a r g a * s ino el b u r r o . 

Enrique G-aspar. 

EL ELIXIR DEL R. P. 6ÀUGHER 
— B e b a usted de esto, mi quer ido vecino y 

;.a me din'i lo que es bueno, Y gota á got;i, 
con el cuidado minucioso del lap idar io que 
cuenta las per las , el señor cura de Graveson 
me ver t ió en el vaso dos dedos de un licor ve r -
d e d o r a d o , suave , resplandeciente , exqu is i to . . . 
E x p e r i m e n t e una sensación como si un r ayo 
de sol me hubiese penetrado en el es tómago. 

— E s el e l ix i r del padre Gauche r , la alegría 
V la salud de nuestra P r o v e n z a , me dijo el 
buen hombre con aire triunfal; se le fabrica en 
el convento de los frailes Premostra tenses , ( i) ú 
dos leguas de su mol ino de usted ¿No es 

(1) Orden de c a n ó n i g o s regulares fundada por S . N o r ­

berto en P r e m o n t r c , de donde les v i e n e el n o m b r e . Obe­

decen á la r e g l a de S . A g u s t í n . - N . del Ï . 

verdad que esto va le más que todas las char-
treuses del mundo? ¡ Y si supiera usted cuan 
agradable es la historia de este e l ix i r ! Escúche ­
la pues 

Entonces , con acento ingenuo y sin sombra 
alguna de mal ic ia , en aquél comedor del p r e s ­
biterio, tan blanco y tan t ranqui lo , con su vía 
crucis de cuadritos y sus bel las cort inas de c o ­
lor c la ro , a lmidonadas como sobrepel l iz , el 
bueno del abate pr incipió ú contar una histo­
r ieta, l igeramente escépt ica , por el esti lo de los 
cuentos de E r a s m o ó de A s s o n e y . 

H a r á cosa de unos veinte años que los 
frailes Premost ra tenses , ó mejor d icho los 
frailes b lancos , como suelen l lamar les n u e s ­
tros p rovenza les , habían l legado á una g r a n 
miser ia ; si por aque l la época hubiese usted 
visto su convento, le hubiera dado pena . 

E l gran m u r o del recinto y la tor re de P a -
comio se caían á pedazos . P o r todo el claustro, 
l leno de y e r b a , las columnitas se hendían y los 

Biblioteca Nacional de España



—;Dime, pichón, cuando me c o m p n -
rás el vestido azul? 

—Pues . . , . , entonces. Vamos á ver; ¿qué cosa podrá ser esa 
que ш е ha de dar Ricardo, que dice que 
es nueva para mf ? 

L o único que tiene de malo la carrera 
está del afano, es que no tiene cesantía. 

—¿Con que esta noche de mariposa.' 
— S í , hijo, y tú de moscardón. 
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Ella: (pensando en él.) 
A estas horas estará fumán­

dose la concha. E s un buen 
mozo. 

—Ay, Pepito, cómo embriagan e s u brisa ligera, estos aires pu­
ros , esta exnuberancia . 

— S í sobre todo la exhuberancia. 

Él : (pensando en ella.) 
¡Si me viera ella mayor­

mente con estas circuns-
tancias! 

— S i , señores: debemos defender la in­
tegridad de la patria como nuestro d o ­
micilio mismo. 

—¿Pero cuál es nuestro domicilio? 
—¿Qué te ha dicho tu mamá? 
—Que lo despidió á V, porque había de 

venir el casero y cuando le paga dice que 
no quiere testigos. 
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santos de piedra caían de sus nichos. N o 
había vidr iera sana, ni puerta que cerrase. E n 
las galerías del claustro, en las capillas mis ­
m a s , el viento soplaba, como en ía isla de 
C a m a r g a , (2) apagando los cirios, rompiendo 
los plomos de las vidrieras y haciendo saltar 
de las pilas el agua bendita, Pero lo más 
triste era el campanar io del convento, silen­
cioso como palomar vacío; y los padres, á 
falta de dinero para comprarse una campana , 
se veían obligados á tocar por las mañanas con 
una carraca de madera de a lmendro. 

¡Pobres frailes blancos! A u n me parece 
ver los en la procesión del Corpus domini, 
desfilar tristemente con sus túnicas remenda­
das, demacrados, nutridos no mas que con las 
calabazas y pepinos, y detrás de ellos el reve­
rendo señor abad, que caminaba con la ca­
beza baja como vergonzoso por tener que en­
señar á todos su c ruz , que había perdido el 
baño dorado, y su mitra agujereada por las 
polil las. L a s señoras de la confraternidad llo­
raban de lástima y los grandes portaestandar­
tes murmuraban entre s! en voz baja, y seña­
lando á los pobres monjes: « L o s estorninos 
están flacos cuando van en bandada.» L o 
cierto es que los desventurados frailes blancos 
habían l legado al ex t remo de preguntarse 
mutuamente si no harían mejor en tomar 
vue lo por el mundo y buscarse cada uno la 
vida por su par te . 

Pues bien: un día en que esta g rave cues­
tión se discutía en capítulo, anuncióse al prior 
que el hermano Gaucher demandaba ser oído 
en el consejo Ha de saber usted para su 
gobierno , que este hermano Gaucher era el 
pastor del convento; lo que equivale á decir 
que pasaba los días enteros l levando á pasear, 
de arcada en arcada del claustro, dos vacas 
tísicas que buscaban la ye rba entre las quebra­
jas del pavimento . Educado hasta los doce 
años por una vieja hechicera del país de B a u x , 
l lamada la tía Begón , y recogido después por 
los monjes, el infeliz pastor no había aprendi­
do más que á conducir su ganado y á rezar su 
Pater noster; v este lo decía en provenzal ; 
porque tenía el cerebro duro y el ingenio agu­
do como punta de colchón. Po r lo demás era 
un ferviente cristiano, aunque algo visionario, 
que se deleitaba con el c i l ic io, y que se apl i­
caba disciplinazos con una convicción tan ro­
busta como sus brazos. 

Cuando se le vio entrar en la sala del capí­
tulo, sencillo y palurdo, que saludaba á la 
asamblea echando Ivicia atrás la p ierna , el 
prior, los canónigos, el tesorero, y en fin, 
todos, se pusieron á reir . Eáte era s iempre el 
efecto que producía, donde quiera que se 

JL presentase, aquella caraza negruzca , de barba 
^ puntiaguda y ojos alucinados; así es que el 

padre G a u c h e r n o se conmovió . 

—Mis reverendos p a d r e s - d i j o con tono 
bonachón, revolviendo entre dedos su rosario 
de huesos de aceituna—con razón se dice que 
las cajas vacías son las que mejor suenan. Ha­
béis de saber que , á fuerza de atormentar mi 
pobre cabeza, aunque tan vacía , creo haber 
encontrado el medio de que salgamos iodos de 
nuestros apuros, 

H é aquí el como. Sus señorías han conoci­
do todos á la tía B e g ó n , aquella buena mujer 
que me custodiaba cuando yo era pequeñito. 
( ¡Qué Dios haya perdonadoá la pobre viejecita! 
cantaba unas canciones muy desvergonzadas 
después que beb ía ) . Oigo, pues, reverendos 
padres , que la tía Begón fué en vida tan cono­
cedora de las yerbas de la montaña, como un 
mirlo de Córcega , Hasta había compuesto 
en sus últimos días un e l ix i r incomparable , 
mezclando cinco ó seis especies de simples que 
íbamos á buscar juntos á las estribaciones de 
los Alpes . Han transcurrido desde entonces 
muchos años; pero y o creo que con la ayuda 
de San Agustín y el permiso de nuestro reve­
rendo padre abad, bien podré—buscando aten­
tamente—volver á encontrar la composición 
de aquel misterioso e l ix i r . Entonces no tene­
mos más que embotellarlo y venderlo un poco 
caro, lo que permitirá á la comunidad enri­
quecerse poco á poco, como han hecho nues­
tros colegas de la T r a p a y los de Gran 

Y no tuvo t iempo pai'a acabar . E l prior se 
había levantado para saltarle al cuello. L o s 
canónigos le apretaban las manos, v el tesore­
ro , aun más conmovido que los otros, le besa­
ba la orla toda deshilachada de su capa 
Después tornó cada cual á su silla para deli­
berar , y constituidos en sesión, el capítulo 
decidió confiar las vacas al hermano T ra s í t u lo , 
para que el padre Gaucher pudiese dedicarse 
por completo á la preparación de su e l ix i r . 

¿Cómo consiguió el buen padre encontrar 
de nuevo la receta de la tía Begón? ¿ . \ precio 
de cuantos esfuerzos y vigilias? L a historia no 
lo dice. L o que se puede asegurar es que a l 
término de seis meses el e l ix i r de los frailes 
blancos se ha,bía hecho popular . E n toda la 
comarca no había granja ni quesera que no 
tuviese en el fondo de su despensa, entre las 
botellas de vino cocido, y los recipientes de 
olivas en conserva, un frasquito de tierra coci­
da sellado con las armas de la P rovenza y una 
etiqueta plateada con un monje en éxtasis . 
Merced a! gran éxi to del e l ix i r , la casa de los 
frailes Prerrotrastenses se enriqueció rápida­
mente . 

(2) Is la de la desembucadura del R ó d a n o . 
(Se continuará) 
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P a s ó un á n g e l v e l o z por este suelo , 

Se o y ó a r m ó n i c o un canto en l o n t a n a n z a , 

Y con s ignos de es tre l las , en el c ie lo 

U n a mano escr ib ió : ufe y e speranza ." 

P a s ó c o m o ag i tado torbel l ino 

Dejando el a l m a del que s iente inquieta; 

P a s ó , más con su acento perej^rino 

Fuente de i n s p i r a c i ó n dejó a l poeta . 

P a s ó como la d i c h a en los a m o r e s , 

P a s ó como p r i v a n z a en un p a l a c i o , 

P a s ó como el perfume de las flores 

Y de a r m o n í a s inundó el e spac io . 

P a s ó como el recuerdo del que h a muerto . 

C o m o queja de un a l m a d o l o r i d a . 

Como voz del que c l a m a en el desierto 

Y ang-el de i n s p i r a c i ó n v o l ó ú otra v i d a . 

L a patr ia del art ista no es el mundo; 

Pereg-rino de un d ía en este v a l l e . 

B u s c a otro suelo de p l a c e r fecundo 

Donde el lat ir del corazón a c a l l e . 

Su v i d a es solo desastrosa g:uerra; 

L o s suspiros se m e z c l a n á su canto , 

Y encuentra entre el desprec io de la t ierra 

L a i n s p i r a c i ó n , á costa de su l lanto . 

B r e v e s como la d i c h a son sus días; 

S i e m p r e al dolor sujeto el pensamiento , 

Sus más be l las y dulces a r m o n í a s 

Son ayes que le a r r a n c a el sufr imiento . 

L l e n o de afán sij pecho do lor ido 

C a n t a , y cantando muere l entamente , 

Y cuando y a el dolor lo ha consumido 

E l mundo c iñe de laurel su frente . 

P o c o después su espíri tu, e l e v a d o 

De éter y a r o m a hasta las b l a n c a s nubes , 

U n e su v o z , como órg-ano saf^rado, 

A l coro ce lest ia l de los querubes . 

B e l l i n i , tú a l l í estás; o igo tu acento 

Que del c i e lo resuena en lo profundo; 

Y es que al formarte Dios , quiso un momento 

E n c a r n a r la a r m o n í a en este m u n d o . 

E s que le plugo con tu canto be l lo 

D a r del perdido Edén u n a m e m o r i a ; 

E s que formó tu v o z de a lgún destel lo 

De las sub l imes voces de la g l o r i a . 

E s que de un á n g e l te creó á la hechura 

Porque b a j a n d o al suelo de i m p r o v i s o 

L e dijeses al hombre sin v e n t u r a : 

«Quien s ienta como yo v á a l P a r a í s o . я 

¡ P o b r e art is ta , sentir! tal fué tu suerte; 

E n tu rostro infant i l l leno de encanto , 

S e v e í a n las t intas de la muerte 

E n t r e los surcos que de jaba el l l an to . 

í í o r m a eres tú, es el dolor intenso 

Que del mart ir io te a l c a n z ó la p a l m a ; 

N o r m a es un ¡ a y ! de sentimiento inmenso 

A r r a n c a d o a l ab i smo de tu a l m a . 

E s N o r m a tu a n s i e d a d , tu m i s m a v i d a ; 

E l arte q u e c o n l á g r i m a s se e scr ibe 

L a pusiste en acentos c o n v e r t i d a , 

P o b l ó el e spac io y por los a ires v i v e . 

P o r eso y o , tu cánt i co dol iente 

L o perc ibo en el son de u n a c a m p a n a , 

E n el m u r m u l l o de la c l a r a fuente. 

E n la br i sa fugaz de la m a ñ a n a . 

B r o t a en m i c o r a z ó n c u a n d o susp iro . 

C u a n d o l loro de penas -angus t iado; 

L a escucho en torno mío , cuando asp iro 

E l a l iento de un ser i d o l a t r a d o . 

Y tú no estás, art is ta , y por doquiera 

Oigo entre aplausos p r o n u n c i a r tu n o m b r e . 

¿ H a b r á s muerto qu izá? ¡ N e c i a q u i m e r a ! 

No muere el ánge l como muere el h o m b r e . 

¡ E s que v e n c i d o en esa lucha i m p í a , 

F a l t o de p a z , cansado de d e s v e l o , 

T u ser se evaporó en u n a a r m o n í a 

Y envuel ta en e l la te subiste al c i c l o ! 

Félix Fizoueta. 

ENTENDIDO. 

¿ T e n g o yo la c u l p a 

De que tú te creas 

Que eres muy buscado 

P o r todas las be l las? 

¿ A c a s o consiste 

E n m í , que te v e a n 

Y a l d ía s iguiente , 

Con toda f r a n q u e z a , 

T e cuenten las m i s m a s 

Que eres un ve leta? 

¿ ó di , te has cre ído 

Que á mí me molestan 

Tuspuros amores , 

T u s c a n d i d a s quejas? 

Y o c r e o , P e p i t o , 

(Perdona estas letras) 

Que ni a m a s , ni qu ieres 

Ni e l la te encuentra 

T a n poet izado 

C o m o tú te e x p r e s a s . 

Y por demostrarte 

Que ent iendo la muestra 

Que me has d i r ig ido 

E n verso en « V a l e n c i a " , (1) 

C o n c l u y o al momento 

Con esta conseja: 

(1) uCómica.» 

Si quieres Pep i to 

Que L o l a te qu iera . 

H a b í a l a muy pronto . 

P o r q u e no suceda 

Que á mí olla me d i g a 

Que tú eres un 

Que te h a l l e yo un día 

H a c i e n d o pamemas, 

Y a l verte me burle 

D e aque l las ternezas , 

C r e y e n d o a l momento 

Que la falta esa, 

A c a s o tú solo 

P u d i e r a s t e n e r l a . 

FaUo. 

P o r la c o p i a , L . de Bonilla Olazabal. 
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» £ T o n o m POCO 

-¿Sabes que van á reformarlos uniformes? 
—¡Otra que Diosl ¿Más entoavía? L o que podían r e ­

formar es el rancho; porque toes los días saco los gar­
banzos ]f or salva sea la parte, lo mismo que me los 
como. 

Pero hija: hay que tener presente las circunstancias de 
lugar y tiempo.. . . . 

que 
¿Qué me querrá la Mariquita? L o de siempre; 
le la saque 4 e algún compromiso. 
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YA LO SABES 

No extraúes que yo e n m u d e z c a 

C u a n d o m e encuentro á tu lado; 

Só lo sé mirarte absorto 

Y mientras te estoy m i r a n d o 

P e n s a r mil frases du lc í s imas 

Que no l l egan á mis l ab ios . 

T e m o no decirte todo 

L o que se me ocurre y ca l lo 

P e r o te m i r o . E n tus ojos 

F i j o mi v i s ta encantado; 

Comprendo cuánto te quiero , 

B u s c o el medio de expresar lo 

Y ¡es inút i l ! las ideas 

Que pers igo , s iempre en v a n o , 

N a c e n del a l m a , no pueden 

E s c a p a r s e por los l ab ios , 

Y por mis ojos abiertos 

Que dejan el paso franco 

S e m a r c h a n con las m i r a d a s 

Que v a n á tus ojos g a r z o s 

¡ Y a sabes , porqué enmudezco 

Cuando rae encuentro á tu lado! 

José Campo moreno. 

(Al p o e t a R a m ó n T r i l l e s ) 

E n las s ies tas es t iva les se me apa rece en 
sueños ó desp ie r to l a v o l u p t u o s a P e r e z a , me 
a r r anca de las manos el ú l t imo l ibro de G a l -
dós ó l a Safo de Daude t , echándome a l cuel lo 
sus b razos de náca r mate , e s t rechándome 
sobre su n e v a d o y a rdoroso seno, desvanec ién­
dose con el sensua l a l iento de su cá l ida boca , 
adormi lando á m i esp í r i tu h a r a g á n é inun­
dando mi cerebro de una luz que me c i ega y 
des lumhra. Después de l a lucha, q u e d a un 
cuerpo iner te sobre l a f resca h a m a c a y una 
a lma v i v a , soñadora , ce rcada de mura l l a s de 

d iamante , p r e s a en un cí rculo de luz Y el 
t in te ro se seca, l a p l u m a se enmohece y mis 
cuar t i l las v í rgenes se to rnan pá l idas de celos, 
v i éndome como p ie rdo el d ía hechizado p o r 
l as car ic ias de mi f avo r i t a l a P e r e z a . 

H u y e és ta de mi l ado cuando cae el so l y 
l as b r i s a s sa lobres de l a p l a y a med i t e r r ánea 
me t raen en sus diáfanas a las las voces de las 
olas y los susp i ros de l a M a d r e p e r l a , que me 
e spe ra en su flotante lecho de frescas a lgas y 
ro jos corales . Y después de env ia r l e una l á g r i ­
ma, ú l t ima g o t a de p lace r , á l a fug i t iva d iosa 
de la s iesta , corro al mar , se ab ren las aguas 
y pene t ro ¡afor tunado v i s iona r io ! en el pa l ac io 
de mov ib le s y l íquidos muros M o n t a d o s o ­
b re un mons t ruo mar ino , de a le tas de o v a s , 

cola con escamas azul y p l a t a , cabeza hor r i ­
b le , ojos de e smera lda y qu i j adas de ace ro 
que t r i t u r an las v a l v a s , los cora les y l as r o ­
cas sa lgo á l a j j l a y a , loco aún p o r l a fe l i ­
c idad gus tada , sueños de amor , en l a g r u t a 
de l a M a d r e p e r l a . 

En tonces , l a cas ta Noche , cogido de l a 
mano , me v u e l v o a l abandonado hoga r . N o s 

gu ía la luz difusa de las es t re l las y ca lma 
la m a r c h a del to r ren te de cá l ida sangre p o r 
mis venas , el fresco l e v a n t e que b a r r e las t o ­
r res y a l cáza res que fabr ica ron l a P e r e z a y l a 
M a d r e p e r l a ve r t i g inosamen te á los l a t igazos 
de l a fiera imaginac ión . 

Y me sorprende l a hones ta a u r o r a tumba­
do sobre una a l fombra ba jo l a a ñ o s a p a r r a , 

soñando con las fantás t icas dichas gozadas 
h a s t a que el sol me desp ie r ta con crueles alf i ­
l e razos en l a ca ra y en las manos . L e v a n t ó m e , 
ap r i e to el puño y hos t igo á la p l u m a unas 
cuantas l lo ras antes de que v e n g a con las 
mís t icas campanadas del mediodía , l a p a g a n a 
diosa, con el l ab io t embloroso , p id iendo an i ­
qu i l adoras ca r ic ias y beb iéndose con mis be ­
sos mi v i d a mi a lma 

— U n v u l g a r i s m o go lpe de tos, h a ahuyen­
t ado al inquie to cínife azul con p a t a s de o ro , 
que cor r iendo p o r enc ima de mis pape l e s , h a 
t r a zado con sus ten tácu los estas l e t r a s es­
tas p a l a b r a s de v i t r eo esmal te , que no puedo 

b o r r a r N o sé si t ienen sent ido; ah í quedan: 
vedlo. .— 

Bernardo Uorales San Kartin. 

<I>- - 0 
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C A R T A S I N T I M A S (1) 

Y que á veces , tentada por la r i sa , 

T e has dejado tentar del enemigo 

Si cítase otros muchos pormenores . 

H a r í a que el Señor , l leno de encono. 

Sobre tí d e s c á r g a l a sus r igores . 

Arrodí l ía te , pues, ante su trono; 

Y en caso de que, sordo, á tus dolores , 

No te abso lv iera Dios ¡yo te perdono! 

Carlos miranda. 

Л UNA ÜOQUETÁ 

¡Quién me había de decir 

Que del amor que sentía, 

L l e g á r a m e á a r r e p e n t i r 

De emplear lo en tí, Mar ía ! 

Razón tuvo el que dec ía: 

Que quien ama á las coquetas 

Pierde el tiempo y las pesetas. 

Y o con el a l m a te a m a b a , 

Mas tu corazón sencillo 

Este cariño p a g a b a 

E x p l o t a n d o mi bols i l lo . 

Que bien dice el estribi l lo: 

Que quiett ama á las coquetas 

Pierde el tiempo // las pesetas. 

P o r las maj'ianas, M a r í a , 

E r a s amante de B r u n o , 

P o r las tardes eras mía , 

Y por las noches de un tuno. 

Con qué razón dijo uno: 

Que quien ama á ¿as coquetas 

Pierde el tiempo y las ¿ 

Tanto me amabas , Mar ía , 

Cuanto mi mano a largaba , 

Y tanto tu amor subía 

Cuanto mi bol-sa b a j a b a , 

Y es que entonces yo ignoraba 

Que quien ama á las coquetas 

Pierde el tiempo y las pesetas* 

Si cual hoy sé por mi mal 

A saber antes l l egara . 

Que es tu amor universal, 

Y que es tu cara tan cara, 

Ora amargo no e x c l a m a r a : 

Que quien a/int á las coquetas 

Pierde el tiempo y las pesetas. 

Manuel Kllláe. 

I 

Eres perfumada rosa; 

Rosa como nunca v í , 

Mas con punzantes esplnüü 

Cubres tu tal lo gent i l . 

Y sé que i n g r a t a reservas 

Aumentando mi sufrir, 

E l aronqa para a lgunos , 

L a s espinas p a r a m í . 

(1) De un l ibro Inédito que U e v a el mismo título. 

l í 

Cubre la nieví* tu reja . 

L a reja donde los dos 

Hemos pasado las noches 

B r e v e s cual sueños de a m o r . 

Hoy te miro indiferente, 

A q u e l fuego se apagó , 

¡Que parece que ha nevado 

T a m b i é n en tu corazón! 

Jofté Oabeza. 

Dios me perdone , seductora E l i s a , 

Si digo una blasfemia cuando digo 

Que por hablar con É l no vas á misa , 

Sino más bien para char lar c o n m i g o . 

Diré que rezas poco y muy de pr i sa 

— Puesto y a á dec larar como testigo— 
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CHIRIGOTAS 

A y . , , „ Adolfo estate quie to . . . . , 
que s i . . , . , lo sabe mi esposo. 

Dice ella que mí nariz no satisfac*: 
sus deseos. ¿Cuáles serán sus aspiracio­
nes? Biblioteca Nacional de España



E P I G R A M A S de A . ALFARO, ilustrados por PASTOR 

E s uria cosa inmoral 
Que todos lo» zapateros, 
Venga bien 6 venga mal, 
Hagan su trabajo en cueros 

Decía Bernardo Rey 
Que su suegra es de León , 
Que es su padre de Alcorcón 
Y él de Cabeza de Buey . 

Pepa se hal la incomodada 
Y algo grave ha de tener; 
Dice que está embarazada 
Y no sabe lo que hacer. 

L e pregunté á Sisenando, 
Chico que es de Peñaranda, 
Que á ver por donde se anda, 
Y "dijo:—Por ahí me ando. 
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R E T A Z O 

iNo lo intentes , por Dios! ¿qué mal te ha hecfeo? 

S e r í a s inhumano 

Si e scucharas la v o z de tu despecho . 

¿ B l a n d i r el hierro y l e v a n t a r la mano? 

¿ M a n c h a r con sangre su n e v a d o p e c h o ? . . . . 

¡S i después de matar la 

Querrías otra v e z resuc i tar la ! 

¿ I g n o r a s que es mujer cua l fué tu madre? 

¡Que faltó á su r e c a t o ! . . . . 

Y pr imero por tí , dejó á su p a d r e . 

Y l l egar la á ofender e» ser ingra to . 

¿ N o ha c i frado en tu a m o r sus i lus iones 

E n t r e g á n d o s e c i e g a á tus deseos? . . . . 

No t ienes corazón ¡ó hay corazones 

Que pudieran s e r v i r de mausoleos ! . . . . 

P e r o no puede s e r . . . . ¡Si tal pensara! 

S i tu mano á su v i d a se ati-eviera, 

L l e v a r í a s marcados en la c a r a 

L o s feroces inst intos de la fiera. 

José Epila.I 

0 ue suce. 

Murió «i infe l iz P e r i c o 

Y ias gentes de la v i l l a 

S e reúnen consternadas 

Comentando la not i c ia . 

Todos a l muerto enal tecen 

P o r q u e fué la honradez m i s m a , 

Y en su favor hablan todos 

Que todos le c o n o c í a n . 

Después al entierro acuden; 

F ó r n i a n s c dos l a r g a s ñ l a s , 

Y cuando termina el acto 

A sus casas se ret iran. 

Más tarde (lo que sucede) , 

A s í que pasó aque l día 

Dieron el muerto al o lv ido 

;Y todos U conocían! 

Sólo el médico do a l l í . 

E l que á P e r i c o as i s t ía , 

E s e l ún ico entre tantos 

Que a l g u n a v e z no le o l v i d a . 

¡ É l solo p i ensa en el muerto! 

É l solo, que todav ía 

E l importe no ha cobrado 

Del prec io de sus v i s i ta s . 

Pascual Moutagrut. 

E n R o m a , la ciudad santa, hay un tumulto 
de todos los demonios . 

Más de dos mi l personas, dicen los telegra­
mas , recorrían las calles dando gri tos, 

Y frente á la embajada de Aus t r ia se pa­
saron un buen rato si lba que te s i lba . 

Que es como si hubieran dicho lisa y lla­
namente : A nosotros que no nos vengan con 
embajadas . 

L a pol icía trató de sofocar el tumulto. 

P e r o con estos calores la multitud no que­
ría sofocarse, Y la policía que , según noticias, 
es impotente pa ra estos casos, pidió aux i l i o 

P id ió aux i l i o á los gendarmes , 

Y la cosa pa rece que se v a agr iando. 

¡Dios nos ' tenga de su mano! 

L o ma lo es que en este t iempo se descom­
pone todo m u y pronto y es forzoso poner los 

medios para impedi r que esto suceda con los 
romanos . 

A u n q u e si ese motín es obra de romanos 
tardará mucho en tomar proporc iones . 

E l ministro de Grac ia y Jus t ic ia ha reco­
mendado á las autoridades de San Sebas t ián 
que persigan el juego. 

Y a nos e x p n c a m o s por qué en Va lenc i a se 
juega lan descaradamente . 

Po rque el ministro se lo ha recomendado 
al S r , Ojesto, 

T e n e m o s un gobierno que no nos lo mere ­
cemos . 

Y en ese un T e t u á n , duque é l , que le da 
á B i s m a r k quince y raya en eso de la d ip lo­
macia . 

rr, ¿Qué faltan hombres en Meli l la para defen-
T der la plaza? 
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P u e s plaja al S r , duque . 

E n v í a al sul tán ó al jefe , ó lo que sea de 
aquel los sa lvajes de mori tos , una nota d ip lo ­
mát ica . 

¿Que all í h a y ja leo y el tal jefe no puede 

con sus subordinados insubordinados? 

P u e s nada , á otra c o s a . 

U n a nota d ip lomát ica , 

¿Que nada , que no puede ser? 

P u e s v a r i e m o s ; ¡si es m u y senci l lo! 

¡ U n a nota d ip lomát i ca ! . . , . 

Y , en l i l t imo resul tado, pa ra que se vea 
quien es el duque , y a que faltan fuerzas en 
Mel i l l a y él se l lama T e t u á n , hará lo s iguien­
te: coger á todas las monas de su ciudad toca­
y a y ¡á Mel i l l a ! 

¿ A que entonces no falta personal? 

A q u é l ce lebér r imo marqués de Cer r a lbo , 
ha arengado al Correo Español. 

Una arenga fenomenal para los que no co­
mulgan con los de El Siglo Futuro. 

¡ P e r o si los devotos podrán comulga r cuan­
do quieran! 

P e r o con los del siglo presente. 

• ¡Que el futuro está por ven i r todavía! . . , . 

E s insufr ible , señor . 
Y a no me puedo aguantar 
¡ T a n t o s días sin tomar 
L a cerveza Salvator! 

Cañe te , cuyas obras dramát icas son rec ib i ­
das con grandes y ruidosas ovaciones, dice en 
el ríltimo. número de La Ilustración Española 
que los éxi tos obtenidos por F e r n a n d o Manza ­
no , R a m o s Car r ión y S ines io De lgado en sus 
úl t imas producciones escénicas , son inmerec i ­
dos; que dichas obras rayan en lo pornográf ico 
y carecen de verdadera vis cómica . 

Cañe te , después de haber dicho lo anterior, 
se habrá quedado tan fresco como un sorbete . 

S e necesita t ener tupé. 

Nosotros , parodiando unos versos de una 
ap laud ida za rzue la , t e rminaremos diciendo: 

No abre un académico la boca 
que no suelte un desat ino. 

Y hasta el otro . 

Nues t ro es t imado amigo el eminente l i tera­
to va lenc iano D , F é l i x P izcue ta , se encuentra 
mejor de la dolencia que le aque ja . 

Nos a l eg ramos y con nosotros suponemos 
que se a legrarán íos buenos va lenc ianos . 

E l balnear io La Florida, se v e concurr i ­
d ís imo de algún t iempo á esta par te . L o s con­
ciertos por un lado y los grandes desembolsos 
que los S r e s . A l ó s están haciendo para poner 
el es tablecimiento á la altura de los mejores y 
para proporcionar al públ ico comodidades , 
a traen á la gente todas las tardes . 

Fe l i c i t amos á los dueños de La Florida, 

Y no d igamos Las Arenas. 
A q u e l l o es morirse de gusto, 
¡ H a y cada mujer ! . . . , 

Y el serv ic io del es tablecimiento es inta­
chable . 

L . 0 . — ¡ C o n alg-una modi f i cac ión! . . , . 

J . C . — N o podemos c o m p l a c e r l e . 

Iiluvia.—Si usted v a r í a ese final de ;Qué salida! se 

p u b l i c a r á . L a otra no s i r v e . 

F . L . T . — A p r o v e c h o esta ocas ión p a r a ofrecerme 

d igo , no , p a r a d e c i r l e que no s i rve más que un cantar^ 

¡ y por uno! S e le r e m i t i r á á usted el p e r i ó d i c o . E s c r i b a 

las señas y 

N . A . O . — P e r d o n e usted que le d i g a que sus versos 

no no no v a l e n nada . 

O . J . — S u art ícu lo no es bueno , pero tampoco es m a l o . 

¡Esto no es dec i r que lo publ iquemos! 

L . de B . y O . — R e c i b i d a su carta con importe t r i m e s ­

tre . V e r s o s suyos p u b l i c a m o s hoy . ¡Me p a r e c e que estilo 

m á s te legráf ico! . . . . 

E . G . C . — S e p u b l i c a r á a l g u n o . P e r o conste que entre 

los que m a n d a los hay p u b l i c a d o s . ¡ Y oso, f r a n c a m e n t e ! . . . . 

J . C — S u poes ía Tristezas se p u b l i c a aque l lo fué 

un lapsus. 

Serafín.—Madrid.—Allá v e r e m o s . Respecto á los d i ­

bujos no l l enan , ¡s i te c u i d a r a s un poqui to ! . . . . Y a sabes 

que me gusta s e r v i r t e . 

F . F . — S e p u b l i c a r á n . 

^ Imp. y Lit. de Emilio Pascual 
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Yo io que quiero es que sepa ella que 
fumo, y que no me diga otra vez que 
soy un muñeco. 

imU DE PAPEL 
i>E 

I S I D R O B A L A R I 
G A L . I _ 0 , 3 , B A J O 

V A L E N C I A 
Snrtido completo en pápele» del paii 

ie I M más renombradag Kábr icM, 
T e n U t A I por mayor y menor. 

PBEOIOS E O O B T Ó K I O O a 

G R A N C A F É 
L S l C r L O 

P l a z a de l a R e m a 

The, Café Moka 7 toda clase de heladoa, 

Kiqufsima Cerveza SÁLVATOX. 

V A L E N C I A COMICA 

Precios de suscripción: 2 Ptas. trimestre 

DtRKOOlON Y AOMtltt«T8AeiOK 
. ^ » í > GaUo, 3 , bajo < í < f H . 

Toda la ecrrttpiméeHcia ai Ádmi-
nitlraAn: 

V E N T A 

D E 

en I » 

Isla de Cuba 

Sra.Td&.dePozoéSyos 
(AUlU I I T C X M I A 

Oiüpo, 6S, Libreria 

R A B A H A 

PAPELERÍA 

IMPRENTA Y LITOGRAFIA 
w D E ^ 

E M f ü O P A S C U A L 
Putrlo, as, y ComeiUat, 11 y 

E a «ate «credítado Eatableeiitiiento 
«aeontrar i el p i b l i e o sn camorado, 

pontoal j económico aerricio en toda 
. elate de trabajo* Tipo-Utogr* 

fióos, y mny especialuiente en los 
referente» al Comercio, Bancos de 

eredito y Casas de préstamos; Empre-
MB de Ferrocarriles, Tranv ía , j de 

EspeeUeslos públicos; Sociedades mi ­
sera., recreativas, indastrlales y ad-

Binistrativas, etc., etc. 
Sotado este Gstableeimieato de a » -

d « n M 7 potentes míqninas , movi ­
d a , i motor, de los sistemas mi» 

perfewioB.do.; da nnmerosas colee. 

CORRESPONSAL 
encargado de la venía 

rAL£RGIi''(;líHCi 
0 JULIÁN RODRIGUEZ 

Kiosco de la universidad, 
p laza de fiaoto Domingo. 

CROMO-LITOGRÁFICO 
D B L A 

eione, de tipo., viSetas y prineipale . 
novedades tipográficas; de personal 

inteligente y práctico, y de on bien 

V . " í i ISMAEL HAASE 
Guillém de Castre 50 

(JXmrO 1 LJ8 TORRES 1)S CUARTB) 

«ortido Àlmaeén de papel de l a . niii. 
•credltadas Mbrieas del paia y del 

e»tran4«r<., pnede servir al p ib l ioo 
con la mayor aclividad j én condicio 

nes ventajos fBin ias , todos euantos / " • • — — 
trabajos de Zmprent* t U to^a- / ^ Admittittrativas. Banca, Industria j Comcreio. 

«a se . n c a r g u . n . / O0IUàM D B C A S F R O , 5 0 
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